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ornato de las iglesias

PREGÀRIA

Diumenge 23 de març

PRIMER DE PASQUA

S enyor Jesús, vós
sou la víctima que
penjava en la creu,
i que ara viu entre
nosaltres per sem-

pre. Sou la víctima
innocent que ens recor-
da que Déu no vol més
víctimes ni més sacri-
ficis. Jesús, vós heu
guanyat per a nosaltres
la vida nova que no
s’acaba.

Diumenge 30 de març

SEGON DE PASQUA

S enyor Jesús, vós
ens visiteu ressus-
citat i ens ompliu
d’alegria. Vós ens
mostreu les vostres

ferides, les marques de
la passió, per a què
nosaltres aprenguem
que de la vostra mort
innocent és d’on flueix
la vida veritable per a
tots els hòmens.

D isposición y ornato
de las iglesias para la
celebración de la Eu-
caristía es el título del
Cap. V.º de la OGMR.

Del n. 288 al 294 nos propo-
ne los principios generales.

Recordemos que, si a un
edificio lo llamamos «igle-
sia», es porque en ese edifi-
cio se reúne «la Iglesia», es
decir, la comunidad de los
fieles cristianos. Lo mismo,
si a un edificio lo llamamos
«templo», es porque en él se
reúne «la Iglesia», que es el
verdadero templo de Dios.
En el Nuevo Testamento el
Templo de Dios es Jesucris-
to y nosotros unidos a él por
el Bautismo.

Así pues, el primer prin-
cipio para la edificación o
restauración de iglesias es
que sean lugares aptos para
la realización de las acciones
sagradas y para que se obtenga
una activa participación de los
fieles. El edificio lo necesita-
mos para reunirnos, cele-
brar, guardar la Eucaristía,
los Santos Óleos, etc. Pero
además pertenece a los sig-
nos sagrados. Una iglesia es
señal de que allí hay una

comunidad cristiana, que
allí está Jesucristo en la Eu-
caristía, y que caminamos
hacia la Iglesia del cielo. El
segundo principio es éste:
los edificios sagrados y los ob-
jetos que pertenecen al culto
divino sean, en verdad, dignos
y bellos, signos y símbolos de
las realidades celestiales.

Démonos cuenta de que
las iglesias y los objetos de-
dicados al culto no pueden
ser como se nos ocurra. Han

de ser: «aptos», que nos sir-
van para el culto cristiano;
«dignos», que no desdigan
de la grandeza sagrada del
fin al que se destinan; «be-
llos», que nos reflejen la be-
lleza de Dios y manifiesten
nuestro aprecio a su presen-
cia salvadora; «signos y sím-
bolos», que nos manifiesten
de algún modo que Jesucris-
to nos salva y las realidades
del cielo a donde él nos con-
duce. Por eso la Iglesia bus-
ca el servicio de las artes, las
acepta de todas clases, las
conserva y promueve nue-
vas formas en cada tiempo,
con tal que cumplan estos
requisitos.

De aquí, la necesidad de
formar artistas y los criterios
para elegir las obras destina-
das a las iglesias. Los crite-
rios son: auténtico valor ar-
tístico, que sirva de ali-
mento a la fe y alimento a la
piedad, que responda al sig-
nificado de aquello para lo
que se destina, que respon-
da a los fines para los que se
destina, que el ornato con-
tribuya a su noble sencillez
más que al esplendor fastuoso,
y que responda a la verdad

de las cosas (por ejemplo:
¿por qué no se pueden po-
ner flores artificiales? Pues...
porque no son flores, y por
tanto, son un signo falso).

Las iglesias, por dedicar-
se a celebraciones santas,
son edificios sagrados. Esto
se expresa por un rito solem-
ne llamado «Dedicación de
las Iglesias», en el lenguaje
ordinario llamado «consa-
gración de una Iglesia», que
debe realizarse en todas las
iglesias catedrales y parro-
quiales de nueva construc-
ción. Para las demás iglesias
es suficiente el rito de «Ben-
dición».

La disposición general del
edificio sagrado conviene que se
haga de tal manera que sea
como una imagen de la asam-
blea reunida. Debe señalar
bien el presbiterio como lu-
gar de los ministros, así
como el lugar de los fieles y
coro, de modo que sea fácil
su activa participación.

La estructura y belleza
del lugar y de todos los
utensilios sagrados fomen-
ten la piedad y manifiesten
la santidad de los misterios
que se celebran.

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Victima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,
Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la Vida,
triunfante se levanta.

«¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?»
«A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua.»

Primicia de los muertos,
Sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte e
n tu victoria santa.

Muerto el que es

la Vida,

triunfante se

levanta
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LA VOZ DEL OBISPO

Gozosa Pascua a todos

Hemos acompañado a Jesús, que pade-
ce, muere y resucita por nosotros. He-
mos tratado de estar íntimamente uni-
dos a Él en momentos de sufrimiento
y de prueba, de dificultad y de ago-

El pasado día 2 de marzo, se re
unían alrededor de 1400 catequis
tas en el pueblo de Monóvar para
celebrar el día dedicado por ex
celencia al catequista y animador

de la fe.
Iluminados por un sol primaveral,

catequistas de casi todas las parro-
quias de la diócesis, encaminaron sus
pasos para celebrar este Encuentro
preparado y soñado en los meses pre-
vios. Los invitados al Encuentro no

llegaban por casualidad, sino empu-
jados por una motivación profunda:
necesitaban celebrar lo que ha sido
una reflexión previa en los grupos de
catequistas parroquiales en los mese
precedentes a la Jornada. Este año
hemos trabajado todos al unísono el
tema de la comunidad parroquial
como lugar privilegiado de la Inicia-
ción cristiana. “De la comunidad nace
el anuncio”, rezaba el lema.

A partir de las 10,30 de la mañana,

JORNADA DE CATEQUISTAS DE 2008

«De la comunidad nace el anuncio»

bio. Ahora nos toca alegrarnos con Él, pues-
to que la suerte de la Cabeza es la suerte de
todo el cuerpo. Su resurrección es la nuestra.
Vivamos en gracia. Obtendremos la gloria.

«Sé que buscáis a Jesús el crucificado, dijo
el Ángel a las mujeres que acudieron al se-
pulcro. No está aquí, que despertó como ha-
bía dicho» (Mt 28,5-6).

«Id a comunicar a mis hermanos…» (Mt
28,10). No nos quedemos, pues, con los bra-
zos cruzados. Manos a la obra. Cristo, resu-
citado y vivo, cuenta con todos y cada uno
de nosotros y nosotros hemos de seguir con-
tando con Él.

Gazosa y feliz Pascua a todos, en el inte-
rior de la conciencia, en la unidad de la fa-
milia y de la convivencia social de unos con
otros. «La plenitud y felicidad perfecta —pre-
cisa san Agustín— consiste en una inteligen-
cia ágil y en una vida santa; en caso de no
poder contar con ambas cosas, es preferible
la vida santa a la ágil inteligencia. Pues quien

vive santamente, merecerá comprender
más…» (Sermón 252 A, 12).

Sincerísimamente,

CATEQUESIS

comenzaron a llegar catequistas al
lugar de la acogida, en la plaza del
exconvento de los Capuchinos, allí se
les entregó el material de trabajo y se
formaron hasta 80 grupos de 15 per-
sonas. Dentro del amplio templo del
exconvento tuvo lugar un momento
de animación musical a cargo de José
María Ramón Gil, adscrito al Secre-
tariado de catequesis. A las 11,45 era
recibido nuestro Obispo, D. Rafael
Palmero, con un fuerte y cálido aplau-
so por todos los catequistas que aba-
rrotaban el templo. Comenzó la ora-
ción de la mañana en un tono de gra-
titud y humilde alabanza al Padre
Dios que nos ha regalado la vida, la
fe y la comunidad cristiana. Se recitó
el salmo 16, se proclamó el pasaje de
los Hechos de los apóstoles donde se
describe cómo era la primitiva comu-
nidad cristiana. D. Rafael nos dirigió
unas palabras de meditación  sobre
la importancia del momento que es-
tamos viviendo, nos invitó a poner
nuestros ojos en Jesucristo, el gran ca-
tequista de Dios y a mirar a la prime-
ra comunidad cristiana, modelo y
fuente de inspiración para la nuestra.

Terminada la oración, fueron sa-
liendo los catequistas del templo, y
como al paso de una romería, enca-
bezada por el sonido de la dulzaina,
fueron recorriendo las calles del pue-
blo hasta llegar al Instituto de Secun-
daria. Allí se reunieron los grupos
para abordar una rica reflexión sobre

el número 35 del Directorio de Inicia-
ción cristiana, que trata sobre e papel
que la parroquia desempeña en la ca-
tequesis. Un buen clima de trabajo y
diálogo se respiraba en aquel lugar.

A las 14 horas tuvo lugar la comi-
da fraterna en la que los grupos se
reunían, muchos de ellos en compa-
ñía de sus sacerdotes que se incorpo-
raban  a la Jornada tras el trabajo de
la parroquia. Tras la comida y el café,
los catequistas fueron caminando de
forma tranquila y serena por las ca-
lles de la ciudad hasta encontrar el
hermoso templo parroquial de San
Juan Bautista de Monóvar. Antes de
comenzar la eucaristía, hubo un mo-
mento de ensayo de cantos, y a las
4,30 en punto, la cruz y las antorchas
llevadas por catequistas cruzaban las
puertas del templo parroquial abier-
tas de par en par. Cerca de 30 sacer-
dotes concelebraron la Eucaristía con
el Obispo. La participación en el can-
to era impresionante, se respiraba un
clima de alta tensión espiritual y emo-
cional. Al comienzo de la eucaristía
se presentaron algunos signos que
nos ayudaron a comprender la pro-
fundidad y el significado del momen-
to que estábamos viviendo. D. Rafael,
en su homilía, nos alentaba a seguir
dando y regalando la luz de Cristo a
los demás con el testimonio y la cate-
quesis. La eucaristía constituyó, sin
duda alguna, el momento más álgi-
do de toda la Jornada, el más prepa-

rado, el mejor aprovechado, el que ha
dejado con toda seguridad honda
huella en los que participaron en
aquel memorable encuentro.

Debemos unas palabras de grati-
tud al párroco de Monóvar, D. Anto-
nio Alcolea,  y a los sacerdotes que le
acompañan, al equipo de catequistas
de la parroquia, que desde el primer
instante acogieron con la mayor dis-
ponibilidad e ilusión la idea de reali-
zar allí la Jornada, a los miembros de

la comunidad parroquial, a las insti-
tuciones civiles del pueblo, y a un sin
fin de personas, entidades y  empre-
sas que han puesto de su parte para
que la Jornada fuera tanto tan brillan-
te y lucida como el mismo día que nos
hizo. A todos los que han colaborado
en la Jornada y a los participantes
¡muchas gracias!

SECRETARIADO DIOCESANO

DE CATEQUESIS
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DELEGACIÓN  DE  EDUCACIÓN  EN  LA  FE

ENSEÑANZA

Nunca se sabe cómo un
tema puede influir en el
devenir de una clase,
pero está claro que éste
caló, y bien adentro.

Estamos acercándonos de
lleno a la Semana Santa y la fi-
gura de Jesús se hace cada día
más presente. Van pasando los
días, las clases, las unidades…
pero lo que no se nos pasa nun-
ca es percibir la grandeza de Je-
sús y su figura.

Fue a comienzos de febrero
cuando, por la casualidad de los
contenidos, se nos presentaba a
los alumnos de 6.º de primaria
la vida de una serie de persona-
jes. Estas personas no eran cono-
cidas por ninguno de ellos, pero
difícilmente se les olvidarán.

Las personas mayores que

UNA HISTORIA, UNA VOCACIÓN, UN ENCUENTRO CON JESÚS…
abrazan la Iglesia siempre po-
drían mostrarnos mujeres y
hombres anónimos (aunque no
para nuestro Padre) que traba-
jan en silencio y desinteresada-
mente por los demás. Gente que
ni salen en periódicos, ni quie-
ren, y que en su mayoría llevan
en soledad su trabajo junto a la
Cruz.

Pero sí que hay otras perso-
nas que, por la magnitud de su
entrega, han quedado para la
historia.

Esta persona que nos
impactó, tanto a alumnos como
a mí, es Damián de Molokai
(1840-1889), y ahora os vamos a
presentar brevemente su histo-
ria.

Era llamado el apóstol de los
leprosos y a ellos dedicó toda su

JOSÉ ÁNGEL MACIÁ PÉREZ

Profesor de religión en el C. P. «LOS
ALMENDROS», El Rebolledo (Alicante).

(6.º de primaria: Jesús, Antonio, Sheila, Raúl G.,
Kevin, Samuel, Pablo, Chistian, Estefanía, Daniel,
Raúl S., Irene, Leyre).

El domingo 6 de abril de 2008
la comunidad diocesana
celebra la Jornada del Mi-
sionero Diocesano, con el
lema: Desde nuestras pa-

rroquias, para el Mundo.
Para este año 2008 hemos

preparado con gran trabajo e ilu-
sión: carteles, guías de ayuda
para la Jornada y dípticos, lo he-
mos repartido por las Parro-
quias, Colegios Diocesanos y
Conventos de Religiosas. Otro
año más acercamos a las y los
misioneros diocesanos a través
de la propaganda con el fin de
dar a conocer el trabajo silencio-
so en muchas ocasiones de nues-
tros misioneros.

Hagamos un ejercicio de
imaginación: Desde nuestra pa-
rroquia, desde nuestra comuni-
dad, trabajo o familia más cer-
cana hacia el mundo, hacia lo
aparentemente lejano, hacia lu-
gares y pueblos faltos de desa-
rrollo, sin educación básica, con
altas tasas de paro, con pueblos
lejanos donde no llega la espe-
ranza de la Palabra de Dios.
¿Qué unen estas dos realidades?:
La vocación incondicional de
las y los misioneros, su trabajo,
la dedicación y el amor plasma-
do en los proyectos que desde
aquí, desde nuestras parroquias
tenemos que tratar de ayudar y
dar respuesta.

Desde el año 2003 la Funda-
ción ha dado respuesta a cerca
de 50 proyectos por todos los rin-
cones del mundo, pero sólo he-
mos podido ayudar con un 30%
de todo el dinero solicitado.
Ayúdanos a poder dar mayor

vida. Desde muy joven, este bel-
ga tuvo muy claro que quería
dedicarse a los demás. Se mar-
chó a trabajar a Hawai, y no sin
dificultad, logró hacerse paso y
ser reconocido por las difíciles
gentes de las islas. En estas islas
había muchos leprosos, así que
los no afectados lograron del
gobierno que desterraran a to-

dos ellos a una isla llamada
Molokai. Esta isla se convirtió en
un infierno de dolor sin esperan-
za. Ante tal situación, Damián
pidió permiso para marcharse
con ellos, aun sabiendo que ter-
minaría por ser pasto de la en-
fermedad, diciendo antes de
partir: «Sé que voy a un perpe-
tuo destierro, y que tarde o tem-
prano me contagiaré de la lepra.
Pero ningún sacrificio es dema-
siado grande si se hace por Cris-
to».

Comenzó muchas activida-
des con los enfermos para que

la vida se les hiciera más agra-
dable: organizó talleres, creó una
banda de música, reglas básicas
de higiene… todo para que la
vida se llevara lo mejor posible.
Como es lógico ante tal enferme-
dad se contagió, sufriendo y
muriendo junto a los que había
dado toda su vida.

Gracias a esta persona hemos
descubierto la importancia de la
llamada de Dios, de la vocación,
de hacer el bien a los demás, y
entregarse al prójimo, todo en
pos de buscar que el amor sea el
motor que nos mueva.

MISIONES
Desde nuestras parroquias, PARA EL MUNDO

PROYECTOS ATENDIDOS AÑO 2007

PROYECTOS PAÍS AYUDA

SEGURIDAD SOCIAL MISIONERAS DIOCESANAS...............................................PERÚ Y HONDURAS ........... 4.900,00 euros.
ENVÍO ORDINARIO DIÓCESIS CHIMBOTE ............................................................PERÚ ..................................... 10.092,00 euros.
APOYO RESIDENCIA ANCIANOS DE CASMA (CÁRITAS) ..................................PERÚ ....................................... 7.200,00 euros.
CONTENEDOR ROPA Y MATERIALES A CASMA ..................................................PERÚ ....................................... 6.248,00 euros.
IMPLATACIÓN PANADERÍAS PARROQUIALES-ZAPALLAL .............................PERÚ ..................................... 12.000,00 euros.
APOYO PASTORAL PARROQUIA JIMBE...................................................................PERÚ ....................................... 3.300,00 euros.
CONSTRUCCIÓN IGLESIA HUANCHUY .................................................................PERÚ ..................................... 12.000,00 euros.
FOTOCOPIADORA PARROQUIA JESÚS OBRERO ..................................................BOLIVIA ................................. 2.000,00 euros.
CONSTRUCCIÓN CASA PARROQUIAL BANGOLO ..............................................COSTA MARFIL .................... 6.000,00 euros.
FORMACIÓN DE ANIMADORES INFANCIA MISIONERA ..................................NICARAGUA ........................ 5.500,00 euros.
AULAS DE FORMACIÓN PROFESIONAL EL CAÑAR ..........................................ECUADOR ............................. 3.000,00 euros.
APOYO A PRESOS PROGRAMA DE HIGIENE Y ENFERMEDADES ...................REP. DEL CONGO ................ 1.000,00 euros.

TOTAL .................... 73.240,00 euros.

respuesta a estos proyectos ha-
ciéndote socio o haciendo un do-
nativo.

Desde nuestras parroquias,
desde nuestras comunidades
estamos sensibilizados a aportar
nuestra solidaridad con la Igle-
sia Universal.

FORMAS DE COOPERAR:
En esta ardua tarea cualquier

creyente tiene un lugar. Te invi-
tamos a que aportes tu hombro,
tu tiempo, tu esfuerzo, tu ora-
ción o tu dinero para que el tra-
bajo de nuestros misioneros dé
mayores frutos. Son múltiples
las maneras de poder hacerlo:

• Haciéndote socio/a de la Fun-
dación Misión y Promoción.
Envía tus datos rellenando el
boletín de domiciliación ban-
caria que se adjunta.

• Contribuyendo con un dona-
tivo. Lo puedes hacer ingre-
sando la cantidad que consi-
deres a la cuenta:
0075-0007-55-0602362964.

• Preparando en tu parroquia
alguna actividad de difusión
y sensibilización sobre los pro-
yectos que los misioneros
diocesanos vienen realizando.
Si necesitas material cuenta
con la Fundación. Llámanos.

• Presentando ante el Ayunta-
miento de tu localidad alguno
de los proyectos para los que
los misioneros diocesanos han
pedido ayuda a la Fundación
para ver la manera de obtener
los fondos necesarios.

• Organizando alguna vigilia de
oración con las intenciones de
las misiones diocesanas y de
la Iglesia Universal.

• Con tu oración particular y co-
munitaria en apoyo de la acti-
vidad misionera.

• Contactando con personas con
sensibilidad hacia las realida-
des de pobreza en el mundo e
invitándolas a participar de los
objetivos de la Fundación.
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DELEGACIÓN  DE  LAICOS

Pues ya andaba mi alma
cansada y, aunque quería,
no le dejaban descansar
las ruines costumbres que
tenía. Acaecióme que, en-

trando un día en el oratorio, vi
una imagen que habían traído
allá a guardar, que se había bus-
cado para cierta fiesta que se ha-
cía en casa. Era de Cristo muy
llagado y tan devota que, en mi-
rándola, toda me turbó de ver-
le tal, porque representaba bien
lo que pasó por nosotros. Fue
tanto lo que sentí de lo mal que
había agradecido aquellas lla-
gas, que el corazón me parece
se me partía, y arrójeme cabe
Él con grandísimo derrama-
miento de lágrimas, suplicán-
dole me fortaleciese ya de una
vez para no ofenderle. Era yo
muy devota de la gloriosa Mag-
dalena y muy muchas veces
pensaba en su conversión, en
especial cuando comulgaba,
que como sabía estaba allí cier-
to el Señor dentro de mí, po-
níame a sus pies, pareciéndo-
me no eran de desechar mis lá-
grimas. Y no sabía lo que de-
cía, que harto hacía quien por
sí me las consentía derramar,
pues tan presto se me olvidaba
aquel sentimiento. Y encomen-
dábame a aquesta gloriosa San-
ta para que me alcanzase per-
dón. Mas esta postrera vez de
esta imagen que digo, me pare-
ce me aprovechó más, porque
estaba ya muy desconfiada de
mí y ponía toda mi confianza
en Dios. Paréceme le dije en-
tonces que no me había de le-
vantar de allí hasta que hiciese
lo que le suplicaba. Creo cierto
me aprovechó, porque fui me-
jorando mucho desde enton-
ces 1. Esta experiencia de
Santa Teresa de Jesús, que
marcó su existencia en ade-
lante nos es muy provecho-
sa a nosotros también.
Cuando esta mujer —consa-
grada ya, con 39 años— con-
templó aquella imagen del
Cristo llagado, su vida cam-
bió; tal fue la impresión cau-
sada en su alma por aquella
imagen que ya nunca volvió
a ser la misma persona. Es-
tamos cerca de nuestra Se-
mana Mayor, y la presencia
del mismo Cristo que se
hizo el encontradizo —una
vez más— con Teresa, tam-

bién hará lo mismo con no-
sotros en estos días tan mar-
cados por el Paso del Señor;
Paso que no es casual, ni in-
diferente, sino que espera
una respuesta de nuestra
parte. Si una mujer, con
fama de santidad ya desde

joven, se veía a sí misma así
de «ruin»… ¿cómo se nos
puede pasar por la imagina-
ción que ya somos unos bue-
nos cristianos…, que Dios
ya está suficientemente con-
tento con nuestra entrega?

Los pasos que con tanta ilu-
sión preparamos estos días
son una magnífica cateque-
sis del Amor de Dios hasta el
extremo2, y por ello, una lla-
mada constante por su par-
te a imitar su generosidad en
los entresijos de nuestra jor-

nada, en la familia, en el tra-
bajo, en la iglesia, en la ca-
lle, en el descanso, en las re-
laciones sociales… es en to-
dos estos ámbitos donde Él
espera nuestra correspon-
dencia a su Amor; Amor,

1 Libro de la vida, capítulo 9.
2 Juan 13,1.
3 Benedicto XVI, Audiencia 10-

11-07.
4 Deus Caritas est,  n. 14

COFRADÍAS Y HERMANDADES DE SEMANA SANTA

que como rememoramos en
cada paso es sinónimo de
entrega sacrificadamente
alegre de la propia vida a
Dios y por Él a los demás,
comenzando inevitable-
mente por los que más cer-
ca tenemos de nosotros. En

este sentido, el pasado mes
de noviembre el Papa tuvo
un multitudinario encuen-
tro con Cofradías y Herman-
dades de toda Italia; su alo-
cución no tiene desperdicio:

El Santo Padre recordó la

Los pasos que con
tanta ilusión
preparamos estos días
son una magnífica
catequesis del Amor de
Dios hasta el extremo,
y por ello, una llamada
constante por su parte
a imitar su generosidad
en los entresijos de

rante la Edad Media, cuando
todavía no había formas estruc-
turadas de asistencia pública
que garantizaran intervencio-
nes sociales y sanitarias para
las franjas más débiles de la
colectividad. Pero las cofradías
—subrayó el Santo Padre—
no son solamente simples aso-
ciaciones filantrópicas, sino un
conjunto de hermanos que,
queriendo vivir el Evangelio
conscientes de ser parte viva de
la Iglesia, quieren poner en
práctica el mandamiento del
amor, que nos lleva a abrir el
corazón a los demás, sobre todo
a los que se encuentran en difi-
cultad. En la estación de gran-
des cambios por la que atrave-
samos, la Iglesia […] os nece-
sita, para que el anuncio del
Evangelio de la caridad llegue
a todos, recorriendo caminos
antiguos y modernos. ¡Que
vuestras cofradías beneméritas,
con la singular multiplicidad
de carismas y la vitalidad
eclesial que las distinguen, si-
gan difundiendo el mensaje de
la salvación entre el pueblo, ac-
tuando en las múltiples fron-
teras de la nueva evangeliza-
ción!… Podréis cumplir esta
misión tan importante culti-
vando siempre un amor pro-
fundo por el Señor y obedecien-
do dócilmente a vuestros pas-
tores —concluyó el Papa—.
A estas condiciones, mante-
niendo firmes los requisitos
evangélicos y eclesiales, vues-
tras cofradías seguirán siendo
escuelas populares de fe vivida
y crisoles de santidad, […] fer-
mento y levadura evangélica en
la sociedad y contribuirán a
suscitar ese despertar espiritual
que todos esperamos.3

Conscientes pues de esta
nuestra identidad y de nues-
tros fines, desde el Secreta-
riado de Cofradías y Her-
mandades ofrecemos a las
mismas todo el apoyo que
en nuestra mano esté para
poder, juntos, en familia, ce-
lebrar nuestra fe, dar razón
de nuestra esperanza y ex-
perimentar e irradiar el
Amor que nos es dado.4

nuestra jornada, en la
familia, en el trabajo,
en la iglesia, en la calle,
en el descanso, en las
relaciones sociales…
es en todos estos
ámbitos donde
Él espera nuestra
correspondencia
a su Amor.

importancia y el influjo que las
Cofradías han ejercido en las
comunidades cristianas desde
los primeros siglos del pasado
milenio y cómo se convirtieron
en agregaciones de fieles laicos

dedicados a resaltar algunos
aspectos de la religiosidad po-
pular ligados con la vida de Je-
sucristo, […] la devoción a la
Virgen María y a los santos, a
lo que se unían, casi siempre,

obras concretas de misericordia
y solidaridad…  Este espíritu
de caridad fraternal —agre-
gó— se comprende mejor te-
niendo en cuenta que las cofra-
días comenzaron a surgir du-

Irradiar el Amor que nos es dado
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¿Qué diferencia al arte sagrado
del arte profano?

—El arte sagrado tiene que res-
ponder al evangelio, a unos conte-
nidos litúrgicos. Hay un programa
que nos lo da el AT y el NT. Pero,
además, el arte sagrado siempre
trasciende, nos debe llevar siempre
a trascender, a saber intuir qué hay
detrás del horizonte, detrás del fir-
mamento, y a saber cómo es esa pre-
sencia de Dios que siendo invisible
se siente con la gracia de Dios. El
artista medita y piensa en la búsque-
da de la trascendencia que todos lle-
vamos innata.

Contemplar la belleza del arte,
¿puede llevar al hombre actual al
encuentro con Dios?

—El arte emociona. Y el arte reli-
gioso te acerca a una realidad que
te conmueve. Busca una emoción
que conmueve interiormente.

Cada visión religiosa se expresa
en un modo concreto de arte. Las
catedrales son la expresión de una
época donde Dios era el centro de la
vida. ¿Qué visión del mundo hay
detrás del actual arte sacro?

—Las catedrales corresponden a
una cosmovisión de la grandiosidad
de Dios ante la pequeñez del hom-
bre. Eso es lo que nos impacta. Nos
impacta cómo en las ciudades se ha
podido llegar a hacer esas monta-
ñas de piedra, de espacio, que nos
trascienden hacia las vidrieras, ha-
cia las cúpulas.

El nuestro también es un siglo de

Catedrales. Se están construyendo
veinte catedrales en el mundo. En
el siglo XX se construyeron cien ca-
tedrales, entre ellas la Sagrada Fa-
milia. Sigue existiendo ese afán de
explicar el firmamento divino, el

obras se contemplan todos los do-
mingos en la Misa, todos los ratos,
y una persona contempla todos los
años de su vida la misma obra. No
hay deseo más buscado por el artis-
ta que su obra sea contemplada con
el silencio y el reposo que da la ora-
ción.

¿Tiene el arte la capacidad de
hacer visible lo invisible de Dios?

—El arte no es arte si no es van-
guardia, si no es búsqueda. Por eso,
muchos artistas son reconocidos
después de muertos… porque se
han adelantado. El arte siempre se
ha adelantado a su tiempo. Y Dios
es siempre lo más adelantado por-
que es invisible. La búsqueda de
Dios siempre está, desde los mo-
mentos más pequeños de nuestro
día hasta el final de nuestros días. A
Dios lo buscamos como sentido de
nuestra vida. Por eso, el arte religio-
so siempre es actual, es la expresión
más genuina de las búsquedas del
hombre.

Usted es arquitecto, pero tam-
bién es un conocedor de la poesía
religiosa y mística, ¿qué lugar ocu-
pa, entre el arte sacro, la poesía re-
ligiosa?

—El patrón de los poetas, San
Juan de la Cruz, y otros místicos, en
su poesía, explican el castillo y el
hombre interior. La poesía es la úni-
ca capaz de expresar un sentimien-
to que te trasciende de ti mismo y
que te saca de ti mismo. La palabra
poética es la síntesis de todas las
artes. Es la única que al hombre le
hace estar en Dios, en el arrobamien-
to de Dios, en la contemplación de
Dios. Y la palabra es la más excelsa
de las artes porque es la más despo-
jada, es el puro espíritu que es el
pensamiento. Eso se ve en que nin-
guna obra de arte tiene tanta fuerza
como la obra de los místicos.

El patrimonio artístico es un
símbolo de la herencia de fe que he-
mos recibido.

—Es fruto de la apuesta que se
hizo en la Iglesia en tiempos pasa-
dos por los mejores artistas. La Igle-
sia sigue teniendo la misma respon-
sabilidad. Ha de seguir buscando a
los mejores artistas para realizar el

Carlos Clemente San Román es el Re-
dactor Jefe de Ars Sacra, publicación
monográfica en lengua española dedica-
da a informar sobre el Patrimonio Cultu-
ral de la Iglesia, en todas sus manifesta-

Carlos Clemente, Arquitecto

La gran aportación
de la Iglesia, en los
últimos años, a la
museología ha sido
la de dar un hilo
conductor a las
exposiciones.

«Todo artista desea que su obra se contemple en una iglesia»
ciones: Arquitectura, Escultura, Pintura,
Bienes Muebles, Archivos, Bibliotecas, Ex-
posiciones… Ha visitado la Diócesis, en-
tre otros motivos, porque la revista va a
dedicar un monográfico a las obras sig-

nificativas de la Diócesis de Orihuela-Ali-
cante. Su pensamiento sobre la importan-
cia del arte religioso en cualquier época
histórica puede resumirse en su máxima:
«El templo siempre identifica la ciudad».

cosmos, resumido en el camino ha-
cia Dios. El hombre se siente peque-
ño, minúsculo ante el cosmos. La
catedral es cátedra del obispo y sede
de todas las Iglesias de la diócesis,
que contribuye a expresar el univer-
so eclesial.

¿Contemplar el arte sana al hom-
bre actual del estrés en el que vive?

—Todos los artistas —incluso
aquellos que se sienten alejados de

la Iglesia— han experimentado
cómo el mejor sitio donde se puede
contemplar su obra es la iglesia. Mu-
cho mejor incluso que en un museo,
donde en una hora tienes que ver
veinte obras. En la iglesia, contem-
plas para orar, para reposar, para
pararte, para buscar un rato de si-
lencio, para buscar esos silencios
que tanto necesita el ser humano, las

arte litúrgico porque son los que
mejor saben identificarse con el
hombre de nuestro tiempo.

…el arte religioso
siempre es actual,
es la expresión
más genuina
de las búsquedas
del hombre.

El arte sacro ha sido siempre
«teología en imágenes». ¿Han recu-
perado esta vocación catequética
exposiciones como «Las edades del
hombre» o «La luz de las imáge-
nes»?

—El arte actual tiene que ser
catequético, porque el hombre vive
en medio de grandes dudas y con-
tradicciones. Como el arte románi-
co, el actual ha de ser muy cate-
quético. La gran aportación de la
Iglesia, en los últimos años, a la
museología ha sido la de dar un hilo
conductor a las exposiciones. Ese
hilo conductor ha sido principal-
mente el evangelio. Más de cincuen-
ta millones de personas han visita-
do las exposiciones de la Iglesia.
Hay un centenar de exposiciones de
la Iglesia que han revolucionado
toda la museología, ha sido el mo-
vimiento artístico y museológico
más innovador de las dos últimas
dos décadas.



/7

CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI
ESTEVE

¿Cuál es la situación ac-
tual de Palestina?

—En primer lugar quiero
decir que es un privilegio y un
honor estar entre vosotros.
Ésta es la segunda vez que vi-
sito Cáritas Diocesana de
Orihuela-Alicante y me en-
cuentro en casa. Venir desde
Jerusalén, la Tierra Santa,  de-
bería llevar un mensaje de es-
peranza y paz. Desgraciada-
mente vengo de una zona
conflictiva que, como sabe-
mos por las noticias, es «dra-
mática».

La situación humanitaria
es desastrosa e insostenible,
sobre todo en la franja de
Gaza. El bloqueo ha empeo-
rado dramáticamente los ni-
veles de pobreza y el desem-

pleo se han disparado. El 80%
de la población de Gaza de-
pende ahora de la ayuda de
alimentos, combustible y
agua. Esta situación es conse-
cuencia de un hecho simple,
un pueblo, los israelitas, está
invadiendo a otro pueblo, los
palestinos, y llevan haciéndo-
lo durante más de 40 años.

¿Cómo se vive esta situa-
ción entre la población?

—Dejadme compartir con
vosotros la historia de dos chi-
cos, uno palestino de 6 años,
Yacoub, y otro israelita de 8
años, Osher; los dos tumba-
dos en la cama en el mismo
hospital, ambos víctimas ino-
centes del continuo  conflicto.
Los dos están intentando cu-
rar sus heridas físicas y emo-
cionales. Yacoub fue herido
por metralla en un bombar-
deo en Gaza. Osher por un
cohete Quassan  lanzado des-
de Gaza. La proximidad de los
dos niños no ha traído la re-
conciliación.

Cómo palestina y católica
¿cuál crees que es el papel de
la Iglesia?

—El papel de la Madre
Iglesia en Jerusalén está claro.
Se supone que traemos amor
cristiano a todos los hombres
en esta tierra a través de nues-
tro trabajo humanitario.
Nuestro Señor también nos
urgió a trabajar por la paz en
el sermón del monte —Las
Biena-venturanzas—: «Di-
chosos los que trabajan por la
paz, porque ellos se llamarán
“los Hijos de Dios”». Debe-
mos ser agentes del cambio
por la paz. El Patriarca latino
de Jerusalén, Michael Sabbah,
resumió el papel de la Iglesia
muy bien cuando dijo: «Es
obligación de la Iglesia no to-
mar parte con Israel o Palesti-
na sino trabajar con todas las
partes para encontrar la de-

seada reconciliación». A pesar
de la situación seguimos pen-
sando que «la paz es posible»
y es el mensaje que transmiti-
mos y por el que trabajamos.

¿Cuáles son las priorida-
des de Cáritas Jerusalén?

—Cáritas Jerusalén como
diakonía de la Iglesia buscó
cuando se puso en marcha
hace 40 años y sigue buscan-
do ayudar a los más
desfavorecidos a través de
hospitales y clínicas, colegios
y universidades, servicios

Claudette Habesh ha estado con nosotros
Claudette es secretaria general de Cáritas

Jerusalén y vicepresidenta de  Cáritas Inter-
nacional para la región de Medio Oriente y
Norte de África. Es palestina, cristiana y ára-
be, tiene tres hijos y seis nietos. Su trabajo se

centra en la promoción y ayuda al pueblo
Palestino. Trabaja además con otras organi-
zaciones israelíes para establecer nuevas vías
de reconciliación y programas de educación
para la paz.

médicos… y proclamar así el
mensaje evangélico. Por me-
dio de estos servicios la Igle-
sia pone en práctica lo que el
Papa Pablo VI dijo: «Si quie-
res la paz, trabaja por la justi-
cia». Sí, todos queremos la
paz, pero la paz debe tener
una base, la justicia y el respe-
to por los derechos de los de-
más y la igualdad ante la ley
para todos.

Para terminar, ¿qué puede
hacer Europa para mejorar la
situación?

—Creo que es hora de ac-
tuar con resultados tangibles.
«La paz es posible, nosotros
creemos en esto y debe ser la
única situación». Hay que
buscar el camino de la recon-
ciliación ya que el problema
grave es la ocupación, cuatro
millones de palestinos viven

sufriendo una ocupación con
la cual se está invadiendo to-
dos los derechos humanos. La
solución pasa por crear dos es-
tados que vivan de forma in-
dependiente, viviendo en li-
bertad y respetándose el uno
al otro. La Comunidad Euro-
pea así como Naciones Uni-
das deberían, en primer lugar,
poner todos sus esfuerzos en
frenar la violencia y después
poner en práctica las muchas
resoluciones y documentos
firmados existentes, como la
llamada «Hoja de Ruta».

ESPERANZA (Spe Salvi) (1)

El Papa en su encíclica analiza las causas por las que
la esperanza cristiana ha quedado como bajo sos-
pecha por la cultura moderna. En efecto, hasta la
Ilustración la recuperación para el futuro de lo que
el hombre había perdido (el estado de justicia ori-

ginal) al ser expulsado del paraíso terrenal, se esperaba
de la fe en Jesucristo, y en esto se veía la «redención».
Desde la Ilustración, esta «redención», el restablecimien-
to del «paraíso» perdido, ya no se espera de la fe, sino
de la correlación recién descubierta entre ciencia y téc-
nica.

Con F. Bacon se inicia la esperanza en el progreso ya
que gracias a la sinergia entre ciencia y técnica se segui-
rán descubrimientos totalmente nuevos y surgirá un
mundo totalmente nuevo. Él mismo trazó un esbozo de
las invenciones previsibles, incluyendo el aeroplano y
el submarino. El progreso será el producto final de la
razón liberada de la tutela de la fe y de la libertad eman-
cipada de la tradición. Este progreso emancipatorio de
la razón y de la libertad tiene un potencial revoluciona-
rio tremendo que se verificará en dos etapas históricas:

La primera etapa es la Revolución burguesa que es
el intento de instaurar el dominio de la razón y de la
libertad en el ámbito político de Francia y Europa. Kant
hará una doble valoración de los hechos revoluciona-
rios: Por una parte, considera que el «reino de Dios» lle-
gará allí donde la «fe eclesiástica» es superada y reem-
plazada por la «fe religiosa», es decir, por la simple fe
racional, pero, por otra, ve con claridad que si el cristia-
nismo fuese expulsado del reino de Dios se iniciaría el
régimen del anticristo.

La segunda etapa se produce por efecto de la indus-
trialización y la consiguiente Revolución proletaria. El
progreso hacia lo mejor, hacia el mundo definitivamen-
te bueno, ya no viene simplemente de la ciencia, sino de
la política; de una política pensada científicamente, que
sabe reconocer la estructura de la historia y de la socie-
dad, y así indica el camino hacia la revolución, hacia el
cambio de todas las cosas. Pero Marx sólo indicó con
exactitud cómo lograr el cambio total de la situación (lu-
cha de clases), pero no diseñó cómo se debía proceder
después. Su verdadero error es el materialismo: en efec-
to, el hombre no es sólo el producto de condiciones eco-
nómicas y no es posible curarlo sólo desde fuera, crean-
do condiciones económicas favorables.

El pensador neomarxista Adorno, sin embargo, en-
frió el entusiasmo de la esperanza en el progreso ya que,
visto de cerca, sería el progreso que va de la honda a la
superbomba. El progreso ofrece nuevas posibilidades
para el bien, pero también abre posibilidades abismales
para el mal.

Ciertamente, la razón es el gran don de Dios al hom-
bre, y la victoria de la razón sobre la irracionalidad es
también un objetivo de la fe cristiana. Pero el progreso,
para ser progreso, necesita el crecimiento moral de la
humanidad, entonces la razón del poder y del hacer debe
ser integrada, con la misma urgencia mediante la aper-
tura de la razón a las fuerzas salvadoras de la fe, al dis-
cernimiento entre el bien y el mal. Sólo de este modo se
convierte en una razón realmente humana. En caso con-
trario, la situación del hombre, en el desequilibrio entre
la capacidad material, por un lado, y la falta de juicio
del corazón, por otro, se convierten en una amenaza para
sí mismo y para la creación.
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LAS MUJERES, LAS PRIMERAS

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana,
fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pron-
to tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del
cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. El ángel ha-
bló a las mujeres:

«Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No está
aquí: Ha resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e
id aprisa a decir a sus discípulos: «Ha resucitado de entre los muertos y
va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis». Mirad, os lo he anun-
ciado.

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro: impresionadas y llenas
de alegría corrieron a anunciarlo a sus discípulos.

(DEL EVANGELIO DE MATEO)

El Señor, siendo Dios, se revistió de la naturaleza de hombre: sufrió por el
que sufría, fue encarcelado en bien del que estaba cautivo, juzgado en
lugar del culpable, sepultado por el que yacía en el sepulcro. Y, resuci-
tando de entre los muertos, exclamó con voz potente: ¿Quién tiene algo
contra mí? ¡Que se me acerque! Yo soy quien he librado al condenado,

yo quien he vivificado al muerto, yo quien hice salir de la tumba al que ya
estaba sepultado. ¿Quién peleará contra mí? Yo soy —dice Cristo— el que
venció la muerte, encadenó al enemigo, pisoteó el infierno, maniató al fuerte,
llevó al hombre hasta lo más alto de los cielos; yo, en efecto, que soy Cristo.

Venid, pues, vosotros todos, los hombres que os halláis enfangados en el
mal, recibid el perdón de vuestros pecados. Porque yo soy vuestro perdón,
soy la Pascua de salvación, soy el cordero degollado por vosotros, soy vues-
tra agua lustral, vuestra vida, vuestra resurrección, vuestra luz, vuestra sal-
vación y vuestro rey. Puedo llevaros hasta la cumbre de los cielos, os resucita-
ré, os mostraré al Padre celestial, os haré resucitar con el poder de mi diestra.

(DE LA HOMILÍA DE MELITÓN DE SARDES, OBISPO, SOBRE LA PASCUA)

Oración

Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por
medio de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los
que celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que
tu Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a
la luz de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

EN MEDIO DE LA COMUNIDAD

Tomás, uno de los doce, a quien llamaban «el Mellizo», no estaba con
ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «Hemos vis-
to al Señor». Él les dijo: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos
y no meto mi dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado,
no lo creo». Ocho días después, estaban nuevamente allí dentro los

discípulos, y Tomás con ellos. Jesús llegó, estando cerradas las puertas, se
puso en medio y les dijo: «¡La paz esté con vosotros!». Luego dijo a To-
más: «Trae tu dedo aquí y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi
costado, y no seas incrédulo sino creyente». Tomás contestó: «¡Señor mío
y Dios mío!». Jesús dijo: «Has creído porque has visto. Dichosos los que
creen sin haber visto». Otros muchos milagros hizo Jesús en presencia de
sus discípulos, que no están escritos en este libro. Éstos han sido escritos
para que creáis que Jesús es el mesías, el hijo de Dios, y para que creyen-
do tengáis vida en su nombre.

(DEL EVANGELIO DE JUAN)

La bondad de Dios actuó en este caso de un modo admirable, ya que aquel
discípulo que había dudado, al palpar las heridas del cuerpo de su maestro,
curó las heridas de nuestra incredulidad. Más provechosa fue para nuestra
fe la incredulidad de Tomás que la fe de los otros discípulos, ya que, al ser él
inducido a creer por el hecho de haber palpado, nuestra mente, libre de

toda duda, es confirmada en la fe. De este modo, en efecto, aquel discípulo que
dudó y que palpó se convirtió en testigo de la realidad de la resurrección.

Palpó y exclamó: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has
creído?». Como sea que el apóstol Pablo dice: La fe es seguridad de lo que se espera y
prueba de lo que no se ve, es evidente que la fe es la plena convicción de aquellas
realidades que no podemos ver, porque las que vemos ya no son objeto de fe,
sino de conocimiento. Por consiguiente, si Tomás vio y palpó, ¿cómo es que le
dice el Señor: Porque me has visto has creído? Pero es que lo que creyó superaba a
lo que vio. En efecto, un hombre mortal no puede ver la divinidad. Por esto, lo
que él vio fue la humanidad de Jesús, pero confesó su divinidad al decir: ¡Señor
mío y Dios mío! Él, pues, creyó, con todo y que vio, ya que, teniendo ante sus ojos
a un hombre verdadero, lo proclamó Dios, cosa que escapaba a su mirada.

(DE LAS HOMILÍAS DE SAN GREGORIO MAGNO, PAPA, SOBRE LOS EVANGELIOS)

Oración

Dios de eterna misericordia, que reavivas la fe de tu pueblo
con la celebración anual de las fiestas pascuales,
aumenta en nosotros tu gracia,
para que comprendamos a fondo la inestimable riqueza
del bautismo que nos ha purificado,

del Espíritu que nos ha dado una vida nueva
y de la Sangre que nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo.
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PENTECOSTÉS

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lu-
gar. De repente un ruido del cielo, como de viento impetuoso, llenó
toda la casa donde estaban. Se les aparecieron como lenguas de
fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos
quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en len-

guas extrañas, según el Espíritu Santo les movía a expresarse. Había en
Jerusalén judíos piadosos de todas las naciones que hay bajo el cielo. Al
oír el ruido, la multitud se reunió y se quedó estupefacta, porque cada
uno los oía hablar en su propia lengua.

 (DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES)

El Señor dijo a los discípulos: Id y haced discípulos de todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Con
este mandato les daba el poder de regenerar a los hombres en Dios.

Dios había prometido por boca de sus profetas que en los últimos días
derramaría su Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos profetiza-

rían; por esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de Dios, que se había
hecho Hijo del hombre, para así, permaneciendo en él, habitar en el género hu-
mano, reposar sobre los hombres y residir en la obra plasmada por las manos de
Dios, realizando así en el hombre la voluntad del Padre y renovándolo de la
antigua condición a la nueva, creada en Cristo.

Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del Señor,
descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el poder de dar a todos
los hombres entrada en la vida y para dar su plenitud a la nueva alianza; por
esto, todos a una, los discípulos alababan a Dios en todas las lenguas, al reducir
el Espíritu a la unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de
todas las naciones.

Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Defensor que nos haría
capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo seco no puede convertirse
en una masa compacta y en un solo pan, si antes no es humedecido, así también
nosotros, que somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en
Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la tierra árida no da
fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, que éramos antes como un leño
árido, nunca hubiéramos dado el fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de lo alto.

(DEL TRATADO DE SAN IRENEO, OBISPO, CONTRA LAS HEREJÍAS)

Oración

Dios nuestro, que por el misterio de Pentecostés santificas a tu Iglesia en
todo pueblo y nación, derrama los dones del Espíritu Santo por toda la
extensión de la tierra, y aquellas maravillas que obraste en los comien-
zos de la predicación evangélica continúa realizándolas ahora en los
corazones de tus fieles. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

LA ASCENSIÓN

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Estaba escrito que el
Mesías tenía que sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día,
y que hay que predicar en su nombre el arrepentimiento y el perdón
de los pecados a todas las naciones, comenzando por Jerusalén. Vo-
sotros sois testigos de estas cosas. Sabed que voy a enviar lo que os

ha prometido mi Padre. Por vuestra parte quedaos en la ciudad hasta que
seáis revestidos de la fuerza de lo alto».Los sacó hasta cerca de Betania.
Levantó las manos y los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de
ellos y subió al cielo. Ellos lo adoraron y se volvieron a Jerusalén llenos de
alegría. Estaban continuamente en el templo bendiciendo a Dios.

(DEL EVANGELIO DE LUCAS)

Nuestro Señor Jesucristo ascendió al cielo tal día como hoy; que nuestro
corazón ascienda también con Él. Y así como Él ascendió sin alejarse de
nosotros, nosotros estamos ya allí con Él, aun cuando todavía no se haya
realizado en nuestro cuerpo lo que nos ha sido prometido.

Él fue ya exaltado sobre los cielos; pero sigue padeciendo en la tierra
todos los trabajos que nosotros, que somos sus miembros, experimentamos. De
lo que dio testimonio cuando exclamó: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Así
como: Tuve hambre, y me disteis de comer.

¿Por qué no vamos a esforzarnos sobre la tierra, de modo que gracias a la fe,
la esperanza y la caridad, con las que nos unimos con él, descansemos ya con él
en los cielos? Mientras él está allí, sigue estando con nosotros; y nosotros, mien-
tras estamos aquí, podemos estar ya con Él allí. Él está con nosotros por su divi-
nidad, su poder y su amor; nosotros, en cambio, aunque no podemos llevarlo a
cabo como Él por la divinidad, si que podemos por el amor hacia él.

No se alejó del cielo, cuando descendió hasta nosotros; ni de nosotros, cuan-
do regresó hasta él. Él mismo es quien asegura que estaba allí mientras estaba
aquí: Nadie ha subido al cielo, sino el que bajo del cielo, el Hijo del hombre que
está en el cielo.

(DE LOS SERMONES DE SAN AGUSTÍN, OBISPO)

Oración

Concédenos, Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascen-
sión de tu Hijo, y elevar a ti una cumplida acción de gracias, pues el
triunfo de Cristo es ya nuestra victoria y, ya que él es la cabeza de la
Iglesia, haz que nosotros, que somos su cuerpo, nos sintamos atraí-
dos por una irresistible esperanza hacia donde él nos precedió. Por

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.
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El pasado martes, 4 de
marzo, en el salón de
actos de la Casa Sacer-
dotal y ante un nutri-
do grupo de sacerdotes,

el Prof. D. Pedro Rodríguez
pronunció una atractiva y cla-
rificadora conferencia sobre
la situación actual del Ecume-
nismo.

El citado profesor ha im-
partido durante muchos años
Eclesiología y Ecumenismo,
materia en la que es un exper-
to de renombre, tanto por su
investigación, docencia y pu-
blicaciones, como por su de-
dicación, en organismos de
los que es consultor, y en
Asambleas y encuentros
ecuménicos. En su diserta-
ción mostró el camino reco-

rrido por el Ecumenismo,
principalmente a partir del
Concilio Vaticano II.

Inicialmente, y hasta no
hace muchos años —subra-
yó—, se centraba en buena
parte en el diálogo de los ex-
pertos sobre cuestiones doc-
trinales en las que no había
acuerdo: el Primado, la doc-
trina sobre la Justificación, la
Eucaristía… Era principal-
mente Teología Dogmática.

El cambio que ha experi-
mentado el Ecumenismo ha
sido muy fuerte en estos últi-
mos años, y un momento em-
blemático para percibirlo ha
sido la III Asamblea Ecumé-
nica Europea celebrada en

SITUACIÓN  ACTUAL  DEL  ECUMENISMO

Sibiu (Rumanía) el pasado
septiembre. Entre los partici-
pantes en dicha Asamblea
prevaleció el firme deseo de
convivir, tratarse, conocerse,
y experimentar el tesoro co-
mún de la fe cristiana, posi-
cionándose así ante el secula-
rismo de nuestro mundo,
desde la admiración a Jesu-
cristo.

Ciertamente, una impre-
sión generalizada en estos
últimos años es la de una
ralentización del Ecume-
nismo. En los últimos años no
ha habido avances concretos,
y las comisiones interecu-
ménicas llevaban 6 años sin
reunirse. Esta última Asam-
blea tuvo lugar en un marco
ortodoxo. Entre las diversas

intervenciones destacó la del
Metropolita Kiril de Smo-
lensko y Kaliningrado (el
mismo que en el pasado no-
viembre consagró un templo
ortodoxo en Altea). Dicho je-
rarca afirmó con rotundidad
que la misión de los cristia-
nos en Europa ha de centrar-
se en mostrar las raíces de su
fe, sobre todo en cuestiones
éticas y antropológicas, y su-
brayó el tremendo contrasen-
tido de una sociedad que en
buena medida vive de valo-
res cristianos y a la vez los
ataca. Los ejemplos son múl-
tiples: leyes y pronuncia-
mientos que exaltan el valor
de la vida con la defensa —

por los mismos— de la muer-
te de inocentes, destrucción
de embriones o eutanasia; y
lo mismo en torno a la fami-
lia y matrimonio, mientras
regulan la unión de homo-
sexuales como matrimonio.

En Sibiu se puso de mani-
fiesto un grave problema de
la sociedad actual: que los
cristianos no somos capaces
de dar un testimonio común
en cuestiones de ética y an-
tropología. Una anécdota sig-
nificativa apoya esta aprecia-
ción. Al concluir la Asamblea,
uno de los participantes, en
concreto un catedrático cató-
lico de una universidad fran-
cesa, propuso la inclusión en
el mensaje final de unas pa-
labras en defensa de la digni-
dad de la vida humana, des-
de la concepción hasta la
muerte natural. En un prin-
cipio pareció que todos apo-
yaban dicha propuesta. Sin
embargo, presiones por par-
te de miembros de algunas
iglesias protestantes centro-
europeas impidieron que di-
cha resolución figurase en el
mensaje final.

Está claro que queda mu-
cho camino por recorrer. Hay
un empeño notable de comu-
nión —la sintonía es mayor
entre católicos y ortodoxos—
pero hay una gran distancia
sobre todo con los protestan-
tes: sus prioridades no son en
muchos casos las mismas y,
por otra parte, en ética y an-
tropología no comulgan con
principios para nosotros ele-
mentales.

El reto para todos nosotros
está lleno de atractivo —con-
cluyó D. Pedro Rodríguez—
porque Ecumenismo es la ca-
tequesis, la fidelidad a la Pa-
labra de Dios y el dar a cono-
cer a los demás a Cristo.

FERNANDO Y.

Sobre las noticias que salieron
publicadas en varios medios
de comunicación a mediados

de febrero sobre una «boda» en-
tre elefantes que tuvo lugar en un
zoo de Benidorm queremos re-
mitir la siguiente Nota Aclaratoria:

1. D. René Contreras fue a
Terra Natura a bendecir unos
animales, de modo similar a tan-

tas bendiciones de animales que
se realizan en la Festividad de
San Antón.

2. En el transcurso de la ben-
dición explicó el sentido cristia-
no de esta oración, como agra-
decimiento al Creador por el
don de las criaturas, y compro-
miso de vivir una verdadera
ecología cristiana en el cuidado

de la creación, tarea particular-
mente urgente en lo que se re-
fiere a la conservación de las es-
pecies en peligro de extinción.

3. Es de lamentar la distor-
sión con que se ha presentado
este hecho en distintos medios
de comunicación, haciendo
mofa de la realidad sagrada del
matrimonio.

NOTA ACLARATORIA

Han visitado nuestra
Diócesis algunos se-
minaristas mayores
del Seminario Conci-
liar Pío XI de Regio

Calabria, Italia. Se trata de
un grupo que ha aprovecha-
do los días de descanso des-
pués de la primera convoca-
toria de exámenes para via-
jar hasta España, a Alicante.
Entre ellos encontramos
también a dos seminaristas

Visita de seminaristas de Italia

de una diócesis de Ruanda
y otro de Madagascar, con
las cuales la Archidiócesis
de Regio Calabria-Bova tie-
ne un hermanamiento des-
de hace algunos años. Du-
rante su estancia han sido
acogidos en el Seminario de
Alicante y, además de en-
contrar a Don Rafael Palme-
ro, han podido conocer
nuestros templos, historia y
realidad.

Por medio de estas letras
queremos manifestar nues-
tro agradecimiento a la dió-
cesis de Orihuela-Alicante
por la acogida que se nos

dispensó al grupo de sacerdotes
jóvenes de la diócesis de Toledo,
el pasado mes de febrero.

Entre los días 10 y 13 de fe-
brero un grupo de 50 sacerdotes
ordenados en los últimos cinco
años en la diócesis participaron
en un cursillo de formación or-
ganizado por la delegación del
Clero de la diócesis de Toledo.
El tema de estas jornadas de for-
mación era «la dimensión pas-
toral en la vida del Sacerdote».
Para ello pedimos la colabora-
ción de profesores de la diócesis
de Orihuela-Alicante, que im-
partieron charlas de formación.
Al mismo tiempo como activi-
dades complementarias pudi-
mos visitar la basílica de Santa
María de Elche, celebramos allí
la Eucaristía presidida por el Vi-
cario General de la Diócesis. El
rector de la Basílica facilitó la vi-
sita, la subida a la torre para ver
el palmeral, y algo de lo que nos
trajimos un magnífico recuerdo:
pudimos asistir a un ensayo de
la representación del Misteri de
Elche, acontecimiento cultural
que conocíamos sólo de referen-
cia. […] Nos vinimos con mu-
chos deseos de poder ver la re-
presentación completa, aceptan-

Muchas gracias desde Toledo
do la invitación que se nos hizo
desde el Patronato de poder asis-
tir en alguna ocasión. ¡Ojalá pue-
da ser pronto!

[…] Gracias a los profesores
que participaron y a todos los
que nos acogieron. Y como el re-
presentante de todos y el que por
su cariño hacia nuestra diócesis
ha hecho posible todo lo demás,
a D. Rafael Palmero, Obispo de
la Diócesis. Gracias a su invita-
ción pudimos materializar todo
lo que allí hemos vivido en es-
tos días. […] Gracias que hace-
mos extensivas a las hermanas
de la Casa de Ejercicios de Elche
que tan bien nos trataron, a pe-
sar del trabajo que les dimos.

Creo que puedo dar estas
gracias en nombre de nuestro
Cardenal Arzobispo, Mons. An-
tonio Cañizares que fue quien
sugirió la posibilidad de celebrar
el Cursillo en Alicante, ya que D,
Rafael fue durante tantos años
profesor de Teología Pastoral en
el Seminario Diocesano de
Toledo.

Con los sacerdotes jóvenes
de Toledo se estableció desde
entonces un vínculo especial de
comunión, de oración y de afec-
to con la Diócesis de Orihuela
Alicante y con su pastor. Muchas
gracias.

EUGENIO ISABEL MOLERO,
VICARIO EPISCOPAL PARA EL CLERO DE TOLEDO
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

vida de familia que se ha vivi-
do y se vive en el Colegio, en
esta casa abierta en la que cabe-
mos todos, y en la que cada uno
tenemos nuestro sitio que nadie
puede reemplazar.

Podemos decir que la alegría
y la gratitud fueron protagonis-

COLEGIO NUESTRACOLEGIO NUESTRACOLEGIO NUESTRACOLEGIO NUESTRACOLEGIO NUESTRA
SEÑORA DE LOSSEÑORA DE LOSSEÑORA DE LOSSEÑORA DE LOSSEÑORA DE LOS
ÁNGELES DE ALICANTEÁNGELES DE ALICANTEÁNGELES DE ALICANTEÁNGELES DE ALICANTEÁNGELES DE ALICANTE50 añosañosañosañosaños

El pasado 23 de febrero tuvo
lugar en el salón de actos
del Obispado la celebra-
ción del Cincuentenario
del Colegio Nuestra Seño-

ra de los Ángeles, de Alicante.
La primera parte de la cele-

bración tuvo como acto central
una Mesa Redonda con el tema:
«Creyendo, soñando y educan-
do ayer y hoy».

Fueron ponentes de la mis-
ma: D. Rafael Palmero, Obispo
de la Diócesis de Orihuela-Ali-
cante; José M.ª Fernández-Co-
rredor, delegado diocesano de
Educación en la Fe; M.ª Lut Ma-
ta, miembro de la Institución Te-
resiana, gran conocedora de la
pedagogía de S. Pedro Poveda;
Jesús Mollá, profesor del Cole-
gio(1968-1990); José Luis Val-
verde, Antiguo Alumno; Mi-
guel Ángel Tévar, presidente de
la Asociación de Padres, y Nie-
ves Ara, actual directora del
Centro. La moderación de la
Mesa corrió a cargo de Josefina
Bello, directora del Sector Le-
vante Sur de la Institución Te-
resiana.

Todos ellos, desde su inci-
dencia y misión en el Colegio,
fueron desentrañando el signi-
ficado de las palabras CREER,
SOÑAR Y EDUCAR en el ayer
y en el hoy.

En la segunda parte del acto,
un grupo de cuerda interpretó
distintas piezas musicales, que
concluyeron con la interpreta-
ción del himno del Colegio por
parte de los alumnos que for-
man el coro del mismo.

La celebración siguió con
una cena en los salones del res-
taurante Juan XXIII; fue un pre-
cioso tiempo para el encuentro
y el compartir de profesores y
alumnos de las cinco décadas.

En ese ambiente festivo, se
ofreció un pequeño homenaje a
todas las personas que de dife-
rentes maneras han puesto su
ilusión y empeño para hacer
posible el Colegio a lo largo de
estos 50 años.

Ese homenaje quedó simbo-
lizado en un llavero, en el que
dos casas entrelazadas expresa-
ban la acogida, el encuentro, la
alegría, las búsquedas, en defi-
nitiva la humanidad que es la

tas a lo largo de la tarde-noche
en la que todos los que partici-
pamos pudimos renovar la cer-
teza de que la educación encie-
rra una gran fuerza transforma-
dora y que merece la pena se-
guir «Creyendo, soñando y
educando».

LUCIO
ARNAIZ

OUTLET   O   GALILEA

Seguramente, muy cerca de tu casa, exis-
te un flamante «outlet». Son las cosas
del progreso. Ante la crisis de las indus-
trias tradicionales y la desaceleración
económica, brotan los outlets como las

setas después de la lluvia.
En estas nuevas tiendas se venden a buen

precio los excedentes comerciales de cada
temporada. Como se fabrica más de lo que
se puede consumir, se montan estas nue-
vas plataformas comerciales para despren-
derse de los sobrantes. La creatividad co-
mercial no se detiene. Lo que importa es
venderlo todo.

En la lengua de Cervantes hay palabras
apropiadas para denominar esta clase de
tiendas, pero mola más decirlo en inglés. A
pesar de la importancia creciente del caste-
llano en el mundo, aquí seguimos padecien-
do un cierto complejo de inferioridad fren-
te al inglés. Mientras nosotros aquí habla-
mos de «parking» o «barman», nuestros
hermanos latinoamericanos hablan de
«parqueadero» o «mesero».

La proliferación de outlets expresa con
claridad que lo que mejor define a nuestra
sociedad es el mercado y la compraventa.
El ser humano ya no se define como «homo
viator» (caminante) o «imago Dei» (imagen
de Dios), sino como quien periódicamente
va de compras. Para muchos, la valía de un
hombre se mide por su capacidad de com-
pra. Es el triunfo apabullante de la socie-
dad de consumo. El consumir es la «reli-
gión» del momento y el ir de compras el
rito litúrgico de la semana.

Por eso, me sorprende el Cristo Resuci-
tado cuando encarga a María Magdalena y
a la otra María: «que vayan a Galilea; allí
me verán». Galilea es la región pobre de Is-
rael, la tierra de labradores y pescadores, el
lugar de lo sencillo y cotidiano… Jesucris-
to Resucitado nos cita en lugares abiertos,
en los lugares donde vivimos y trabajamos.
Esos lugares tan habituales para nosotros
se convierten, gracias a la iniciativa del Re-
sucitado, en lugares sagrados, en lugares de
encuentro con el vencedor de la muerte.
Además, no hay que comprar nada; sola-
mente, dejarse sorprender y disfrutar. «Ve-
nid, comed sin pagar vino y leche de bal-
de».

El Resucitado lo tiene claro. La cita es en
Galilea y no en el centro comercial.
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ILDEFONSO CASES

Presidente de la Comisión
Diocesana para las Causas de

los Santos

TESTIGOS

Pedro Martínez Montesinos, hijo de José
Martínez Gascón y de Francisca Montesinos
Martínez, el cuarto de cinco hermanos, na-
ció en Espinardo (Murcia) el 21 de enero de
1897. Trasladada la familia a Murcia, Pedro

se comprometió apostólica-mente en las Juventu-
des Antonianas bajo la dirección de los Francisca-
nos; era miembro de la Tercera Orden Franciscana
y de la Cofradía del Santísimo Sacramento, del

Apostolado de la
Oración y de la Ado-
ración Nocturna.

El tesón del Sier-
vo de Dios crecía con
su edad, proponién-
dose metas altas que
trataba de alcanzar,
para situarse digna-
mente en la vida.
Así, publicadas por
la Telefónica unas
oposiciones, las

ganó. En 1925 contrae matrimonio con M.ª Teresa
Sastre Laserna de la que tiene dos hijas (Josefina y
Conchita) y un hijo, hoy Fray Pedro de Fátima,
actualmente sacerdote franciscano, Teólogo y
Canonista, profesor y varios años Provincial. En
marzo de 1935 es destinado como jefe al Centro
de Elche (Alicante).

Apenas llegado, se pone a disposición de los
sacerdotes de Santa María y se inscribe para apor-
tar económicamente a la Iglesia el entonces lla-
mado donativo de «culto y clero». Ya el 20 de fe-
brero de 1936, tras el incendio de todas las igle-
sias y conventos de la ciudad, se traslada los do-
mingos y fiestas a San Nicolás de Alicante para
asistir a la Santa Misa, o bien a Crevillente. Él era
consciente de que le seguían todos los domingos
para localizar sus movimientos y acumular datos
sobre su religiosidad. En casa se rezaba todos los
días el santo Rosario en familia y se celebraba con
familiar solemnidad el mes de mayo en honor de
la Santísima Virgen, y otras devociones.

En julio de 1936 es asaltado el Centro de la Te-
lefónica y después de un largo interrogatorio, de-
ciden llevárselo para fusilarlo. Mas, ante la acti-
tud extremadamente dolorida de esposa e hijos,
le dejan en arresto domiciliario fuertemente vigi-
lado casi durante dos meses. En agosto son ex-
pulsados de Elche los dos hijos mayores, acusa-
dos de espías de su padre. La pequeña cuenta unos
meses. En septiembre lo trasladan a la cárcel, des-
de la que fue sacado el 21 de noviembre de 1936,
con otros tres presos, y conducidos hasta la carre-
tera que lleva hacia Aspe. Era un día de lluvia
torrencial, lo que favoreció que uno de los presos
escapara y escondido viera todo lo sucedido: Pe-
dro Martínez fue fusilado abrazado a un hombre
mayor que se había caído al descender, mientras
uno gritaba: «En adelante no oirás más Misas».

PEDRO MARTÍNEZ
MONTESINOS
Jefe de la Telefónica en Elche Esta fecha del 8 de marzo está

marcada en el calendario
del movimiento de Mujeres
Trabajadoras Cristianas con
una mezcla de tristeza, agra-

decimiento y respeto en recuer-
do a las mujeres que el 8 de mar-
zo de 1908 morían abrasadas en
su puesto de trabajo por defen-
der sus derechos como mujeres
y trabajadoras.

Esta fecha nos vincula a to-
das de manera especial con la
historia, siendo hoy nosotras re-
levo de aquellas mujeres, mani-
festando y denunciando las in-
justicias que sufre todavía la
mujer.

Un año más, el movimiento,
como viene siendo habitual cada
año, nos juntamos a nivel nacio-
nal para conmemorar en esta fe-
cha el Día Internacional de la
Mujer Trabajadora.

En esta ocasión nos dimos
cita el 2 de marzo en Valencia las
Comisiones Diócesis de Valen-
cia, Albacete y Orihuela-Alican-
te, acompañadas de un buen
numero de simpatizantes y alle-
gados al movimiento de cada
diócesis. Nos dimos cita mas de
200 personas.

Alrededor de la fecha del 8 de
marzo cada diócesis conmemo-
ra este día con una serie de actos
en concreto.

La Jornada de encuentro en
Valencia estuvo marcada por
unos actos que nos ayudaron a
reflexionar sobre las situaciones
de injusticia y marginación que
hoy todavía sufre la mujer, para

MUJERES TRABAJADORAS CRISTIANAS
8 DE MARZO

ello nos sirvió la charla presen-
tada por Nuria Llobregat, joven
simpatizante del movimiento e
hija de una militante de Valen-
cia. La charla, acompañada de
diapositivas, tenía por titulo:
«Formas de sentir»; reflejaba
cómo se sienten hoy en día las
mujeres en países donde, a cau-
sa de la cultura, la religión o la
pobreza, todavía son víctimas de
un trato inferior y deshumani-
zado.

También, en otro momento,
se nos ayudó a reflexionar sobre
la Virgen María, destacando cua-
tro momentos de su vida, que
son testimonio y ejemplo a se-
guir para toda mujer y en todo
tiempo.

Hacia el mediodía tuvimos
una comida y posteriormente la
Celebración de la Eucaristía pre-
sidida por el Obispo Auxiliar de
Valencia. D. Enrique Benavent.

Con la lectura del Manifiesto
elaborado por el Movimiento
por este día 8 de marzo, dimos
fin a la jornada.

En la Diócesis de Orihuela-
Alicante nos dimos cita todas la
militantes el lunes 3 de marzo.
Se hizo un homenaje a cuatro mi-
litantes ya veteranas y pilares
fundamentales del movimiento
a nivel estatal y diocesano, des-
pués tuvimos una merienda y
nos emplazamos para el sábado
día 8 de marzo en el que celebra-
mos una Eucaristía y posterior-
mente, en colaboración con la
Asociación Saharaui, asistimos a
una cena benéfica para recaudar
fondos y poder construir un
paritorio para las mujeres en ese
país.

MUJERES TRABAJADORAS CRISTIANAS

COMISIÓN DIOCESANA DE

ORIHUELA-ALICANTE

El Museo del Prado ha cedi-
do en depósito dos obras al
Museo Diocesano de Arte
Sacro, con sede en Orihuela.
Se trata de dos pinturas re-

ligiosas de José García Hidalgo
(1645-1717), natural de Villena.

Este pintor estudió en Mur-
cia, Roma y Valencia y trabajó
para la corte de los Austrias con
Carlos II y Felipe V.

Las obras se han cedido por
un plazo de cinco años y repre-
sentan a «San Agustín en el mo-
mento de su conversión» y a la
«Inmaculada Concepción».

Con esta iniciativa se enri-
quece la exposición permanen-
te que realiza el Museo Dio-

EL PRADO CEDE DOS OBRAS AL MUSEO DE ARTE
SACRO DE LA DIÓCESIS DE ORIHUELA-ALICANTE

cesano de Arte Sacro. Actual-
mente las obras se encuentran
depositadas en la Sala Capitular
de la Catedral de Orihuela, en

espera de que se lleve a cabo la
instalación definitiva de todo el
Museo en el antiguo Palacio
Episcopal.
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El Combregar dels Malalts

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

LOS SALMOS Y LA VIDA

L a Pasqua ha donat lloc a
tradicions i rituals molt rics
que fan visible el fet fonamen-
tal de la redempció celebrat
per l’Església Catòlica, la

resurrecció del Senyor i la renovació
de tot l’univers creat que se’n deri-
va. A les terres valencianes una de
les tradicions rituals més populars
de la Pasqua ha estat l’anomenat
Combregar dels Malalts.

És un bell costum, que ha desa-
paregut en molts dels nostres po-
bles, però que encara es manté en
altres i que és un testimoni de la fon-
da fe eucarística de les nostres co-
munitats cristianes. Es tracta de dur
el viàtic als malalts i impedits que
no han pogut acostar-se a l’església
durant els dies del triduum pasqual,
però no de la manera discreta i
anònima que ho fa un sacerdot o
algun ministre de la comunió, que
porta el pa consagrat en un xicotet
estoig a la butxaca de la seua ameri-
cana, i que es presenta així a la casa
del malalt. El viàtic és dut pel
sacerdot revestit, en el copó, ocult
per l’humeral i sota el pal·li, i en una
solemne processó, acompanyada

per fidels que porten llum, i amb la
presència de cants i de la banda de
música. És costum que la casa on ha
d’entrar el sagrament estiga adorna-
da amb una xicoteta enramada:
davant la porta deixen caure pètals
de flors i fulles verdes i oloroses, que
volen donar honor al cos de Crist al
seu pas pel llindar. Quan el seguici
arriba a la casa, el sacerdot hi entra
sota la umbrel·la. Així, amb les

parades que es fan davant de cadas-
cuna de les cases dels impedits, va
avançant la processó. És una mane-
ra solemne i festiva, pasqual en de-
finitiva, de fer present el Crist res-
suscitat enmig dels nostres carrers,
i entrant en les cases dels malalts,
que són realment els preferits del
Senyor.

El Combregar es fa en molts llocs
el dia de Sant Vicent Ferrer, la festa

litúrgica del qual se celebra el segon
dilluns de Pasqua en les diòcesis
valencianes, pel privilegi de ser el
patró del País Valencià. En altres
pobles es fa el dilluns primer de
Pasqua o el mateix Diumenge de
Pasqua al matí.

El Combregar dels Malalts és
com una prolongació de la processó
de l’Encontre del Diumenge de
Pasqua, on el protagonisme, junt a
la imatge de Maria, el té l’Eucaristia,
i al mateix temps un anunci de la
processó solemne del dia de Corpus,
que tanca el cicle pasqual dos mesos
més tard.

E
s de una comunión personal con
el Dios vivo de donde sacamos las
fuerzas para luchar con un corazón
reconciliado. Sin una vida interior
no podríamos ir hasta el límite de
nuestras decisiones. En Dios en-
contramos la alegría, la esperanza

de una plenitud de vida. ¿No ha sido Dios
mismo quien ha dado el primer paso? Con
la venida de Jesús, Dios se compromete
en un verdadero intercambio con cada ser
humano

Por amor, Él ha querido compartir
nuestra existencia. Se ha hecho hombre.
Más aún: dando su vida en la cruz, Jesús
elige el último lugar.  Al cargar sobre sí lo
que nos separa de Dios, asume nuestra
propia persona y toda la humanidad. A
cambio, nos comunica su propia vida.

Para nosotros este intercambio con
Dios se realiza en la oración: por su Espí-
ritu Santo, Dios viene a habitarnos. En su
palabra y los sacramentos, Cristo se da a
nosotros. En respuesta, podemos abando-
narnos totalmente en él.

¿No es así como Cristo ha prendido un
fuego sobre la tierra, un fuego que ya arde
en nosotros? El fuego de la reconciliación
no lo podemos retener. Ilumina un cami-
no que nos lleva hasta ser artesanos de
paz, con los de cerca y los de lejos.

La reconciliación puede transformar
en profundidad nuestras sociedades.
El Espíritu de Cristo resucitado
renueva la faz de la tierra.

¡Cristo ha

Resucitado!

Taizé. Carta 2008

Carta de

Cochabamba

Si comprendemos lo que Dios hace en
nosotros, nuestras relaciones mutuas se-
rán transformadas. Seremos capaces de
una comunión auténtica con los otros, de
un intercambio de vida en el cual damos
y recibimos.

La reconciliación puede transformar en
profundidad nuestras sociedades. El Es-
píritu de Cristo resucitado renueva la faz
de la tierra. ¡Dejémonos llevar por esta
dinámica de la resurrección! No nos des-
animemos por la complejidad de los pro-
blemas. No olvidemos que podemos co-
menzar con poco.

La comunión de la Iglesia nos sostiene,
ella es un lugar de amistad para todos.
´Para nosotros, la Iglesia es como una ma-
dre que escucha a sus hijos. Ella acoge, ella
consuela.ª  Estas palabras de un joven de
América Latina nos interpelan: ¿sabremos
ser el reflejo de la compasión de Dios?

¿Iremos hasta el perdón? ¿Hay otro
modo de interrumpir la cadena que hace
perdurar las humillaciones?  No se trata
de olvidar un pasado doloroso, ni de es-
tar ciegos ante situaciones actuales de in-
justicia. Pero el Evangelio nos llama a su-
perar por el perdón la memoria de las he-
ridas e incluso a ir más allá de nuestra es-
pera de un gesto recíproco. Allí encontra-
mos la libertad de los hijos de Dios.
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DE TODO UN POCO

liberadora a los hombres y mujeres
de hoy, especialmente a los más po-
bres.

Hace unos años que el Departa-
mento de Pastoral Obrera (CEAS -
CEE) organizó un seminario con la
finalidad de dar a los agentes de
pastoral obrera y a los militantes
cristianos un instrumento para com-
prender cuál es la matriz cultural del
«conflicto social» hoy. Fruto de este
seminario interdisciplinar ha sido el
documento «Explicación del con-
flicto social», que ha sido presenta-
do, profundizado y debatido en las
Jornadas Nacionales de Delegados
y Encuentros Generales de Pastoral
Obrera de estos últimos años. Casi
desde el primer momento se vio la
necesidad de poner este documen-
to al alcance de un mayor número
de personas. Esto requería de un
esfuerzo para resumir y sintetizar el
trabajo realizado por el seminario
interdisciplinar y eso es lo que El
trabajo humano, principio de vida
ha conseguido.

Vemos en El trabajo humano,
principio de vida un buen instru-
mento que nos puede ayudar a dar
respuesta a la revitalización de la

parroquia para que crezca como co-
munidad evangelizada y evangeli-
zadora. Nos da claves para conocer
la realidad social en la que estamos
viviendo y cómo ésta nos va trans-
formando a las personas sin darnos
cuenta. Nos abre los ojos, nos des-
cubre la necesidad de la conversión
personal y la urgencia de ofrecer a
Jesucristo como propuesta de Salva-
ción.

El libro, de 166 páginas, cuesta
8,50 euros (más gastos de envío) y
lo puedes conseguir en tu parroquia
solicitándoselo a la Hermandad
Obrera de Acción Católica, la Juven-
tud Obrera Cristiana o las Mujeres
Trabajadoras Cristianas o bien diri-
giéndote a este secretariado por co-
rreo electrónico:

pobrera@diocesisoa.org
o al teléfono 639 962 284 (Antonio,
de 17:00 a 20:30 h).

Un fuerte abrazo en Jesús, el
Obrero de Nazaret y ¡hasta mañana
en el Altar!

ANTONIO JAVIER ARANDA LÓPEZ

Secretariado Diocesano
de Pastoral Obrera

Orihuela-Alicante

En 1765, la Junta Parroquial de San-
tiago, acordó realizar un retablo
nuevo para la capilla de Jesús,
María y José, encargando la reali-
zación del grupo de la Sagrada

Familia a Francisco Salzillo. Diez años
después se dirigen de nuevo a él para
adquirir dos imágenes de los domini-
cos valencianos San Vicente Ferrer y
San Luis Beltrán por un importe de 220
libras. Pertenecen a la última etapa
productiva de Salzillo, donde el maes-
tro dirigía el trabajo, pero lo ejecuta-
ban en el taller diferentes oficiales. San
Vicente, con e l brazo en alto y el dedo
índice señalando al cielo, sostiene con
su mano izquierda un libro donde se
lee: «Tinete Deum et date illi honorem
quia venit hora juditii ejus» (Temed a
Dios y dadle honor, pues se acerca la
hora del juicio).

San Vicente Ferrer y San Luis Beltrán
Francisco Salzillo (1775)
Iglesia Parroquial de Santiago de Orihuela.

NUESTRO PATRIMONIO

DE LIBROS

El trabajo humano, principio de vida

Saludos fraternales.

Queremos darte a conocer el li-
bro El trabajo humano, principio de
vida. Creemos que es un instrumen-
to útil para poder seguir presenta-
do a Jesucristo como respuesta

LA WEB

http://
catequesisyliturgia.blogspot.com

Página relacionada con
la Diócesis de San José
de California.
Está dedicada a los
cristianos de habla

hispánica y está dirigida
por Lupita Vital. En ella
hay muchas reflexiones y
actividades catequéticas,
realizadas a lo largo de
todos los meses.
Para la catequesis hay
abundante material sencillo
y didáctico.
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PARA LOS MÁS PEQUEÑOS

EVANGELIOEVANGELIOEVANGELIOEVANGELIOEVANGELIO
Mateo 28, 1-10

En la madrugada del sábado, al al-
borear el primer día de la semana,
fueron María Magdalena y la otra
María a ver el sepulcro. Y de pronto
tembló fuertemente la tierra, pues
un ángel del Señor, bajando del cielo
y acercándose, corrió la piedra y se
sentó encima. Su aspecto era de re-
lámpago y su vestido blanco como la
nieve; los centinelas temblaron de
miedo y quedaron como muertos. El
ángel habló a las mujeres:

—Vosotras no temáis, ya sé que
buscáis a Jesús el crucificado. No
está aquí: Ha resucitado, como ha-
bía dicho. Venid a ver el sitio donde
yacía e id aprisa a decir a sus discí-
pulos: «Ha resucitado de entre los
muertos y va por delante de voso-
tros a Galilea. Allí lo veréis». Mirad,
os lo he anunciado.

Ellas se marcharon a toda prisa del
sepulcro: impresionadas y llenas de
alegría corrieron a anunciarlo a sus
discípulos. De pronto, Jesús les sa-
lió al encuentro y les dijo:

—Alegraos.
 Ellas se acercaron, se postraron

ante él y le abrazaron los pies. Je-
sús les dijo:

—No tengáis miedo: id a comuni-
car a mis hermanos que vayan a
Galilea; allí me verán.

HORIZONTAL
3. Lugar donde se entierra a una persona.
6. Volver a la vida después de haber muerto.
7. Clavar en una cruz a una persona para que muera.
8. Persona o grupo de personas cuyo trabajo consiste en proteger a las personas a algún lugar.

VERTICAL
1. Criatura celestial que normalmente se representa como un humano con alas.
2. Movimiento violento de la tierra.
4.  Personas de sexo femenino.
5. Sentir temor  o angustia por algo malo que puede sucederme.

No está aquí, ha resucitadoNo está aquí, ha resucitadoNo está aquí, ha resucitadoNo está aquí, ha resucitadoNo está aquí, ha resucitado

MUJERES    TERREMOTO GUARDIAS

CRUCIFICAR    SEPULCRO ÁNGEL

MIEDO    RESUCITAR

Colorea el dibuijoColorea el dibuijoColorea el dibuijoColorea el dibuijoColorea el dibuijo

CRUCIGRAMACRUCIGRAMACRUCIGRAMACRUCIGRAMACRUCIGRAMA
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Marzo/abril 2008
✔ 23 Pascua de Resurrección del Señor.
✔ 30 Domingo II de Pascua.
✔ 31 Anunciación del Señor.
✔ 1 San Vicente Ferrer.
✔ 3 Santa Faz.
✔ 6 Domingo III de Pacua. Día del Misionero Diocesano.

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE MARZO
Intención general:
—Para que se comprenda la importancia del perdón y de la reconciliación
entre las personas y los pueblos, y la Iglesia, mediante su testimonio, difun-
da el amor de Cristo, fuente de una humanidad nueva.
Intención misional:
—Para que los cristianos, que en tantas partes del mundo y de varias maneras son perse-
guidos por causa del Evangelio, sostenidos por la fuerza del Espíritu Santo, sigan testi-
moniando la Palabra de Dios con valentía y franqueza.

AGENDA

LA ÚLTIMA

LUIS LÓPEZ

T e suponíamos explosiva,
contagiante, luminosa y defi-
nitiva. Pero seguimos arras-
trando el peso secular de nues-
tro miedo a resucitar, miedo a

darle vuelta a la tuerca de nuestra
propia conversión. La celebramos,
es verdad, pero todavía le dejamos
a Él toda la gracia de volver a la
vida. Una gracia creada para que no-
sotros la viva-
mos y la apro-
vechemos, sem-
brándola en el
pozo de nuestro
corazón, necesi-
tado, pero no
ansioso de la
necesaria libe-
ración.

Pascua suya,
Pascua nuestra,
Pascua de todos
y para todos.
Tan necesaria y
tan poco valo-
rada. Tan sem-
brada en sangre
para que recoja
fruto y tan poca
cosecha recogi-
da. Pasan años,
pasan tiempos
y sigues vivién-
dola, ofrecién-
dola a todos los
que pasan por
el camino de tu vida. Curiosos, in-
teresados, mirones, buscadores… en
todos encuentras y descubres un
rayo de esperanza para un fruto fu-
turo, y esperado. Y en cada uno
vuelves a hacerte Pascua de vida,
paso continuado de gracia, alimen-
to, esperanza y camino de vida y
salvación.

Y… esperas. Te das, y esperas. Y

¡¡¡PASCUA, PASCUA!!!

te das tiempo para que tu gracia cale
hondo. No tienes prisa pero te ha-
ces urgente y necesario. No te das
pausa a la necesidad de que el amor
se convierta en paso necesario por
la vida de cada uno. Y, aunque nos
encuentres con la espalda vuelta
hacia nosotros mismos, nos tocas en
el hombro de nuestra distraída in-
diferencia, para recordarnos, una

Pascua más,
que estás
aquí, que has
r e s u c i t a d o
para noso-
tros, que si-
gues esperan-
do, para dar-
te, la mirada
necesaria de
nuestra indi-
gencia.

Solo reco-
nociendo la
necesaria y
deseada Pas-
cua podre-
mos hacernos
receptores del
amor que nos
comunica.

Que, al
menos desde
la humildad,
sepamos dar
gracias, por
un amor des-

bordado y machacón que se empe-
ña, año tras año, en sembrar en no-
sotros, como regalo de Pascua, el
amor más desinteresado y el empe-
ño de que no perdamos nunca la ale-
gría inmensa de su Paso por nues-
tra vida.

Desde nuestra vida, pobre y dis-
traída, gracias, un año más, por la
Pascua que nos regalas.
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